Reflexión 15:
La Paz de la buena conciencia:

Jesucristo:

Hijo, si tienes una buena conciencia no tendrás miedo a la muerte. Es mejor tratar de evitar el pecado que esforzarse por huir de la muerte.
Un hombre juicioso reflexiona a menudo sobre la hora de la muerte de manera que está preparado para ella en todo momento.

Si me quieres agradar, trata de ser hoy como quisieras haber sido a la hora de la muerte. Esfuérzate en lograrlo y la muerte te encontrara lleno de confianza y de paz. Debes luchar por esto cada día: un ardiente deseo de avanzar en la virtud, un amor al recto orden en tus acciones, un espíritu humilde, presto a obedecer a la autoridad, autodominio y paciencia ahora soportar la adversidad por mi amor.
Piensa
Una buena conciencia implica que he tratado honestamente de saber lo que Dios quiere de mí, y he tratado sinceramente de ser así.
Sin estas dos preocupaciones no puede existir una buena conciencia. Quien crea que ha tenido estas dos preocupaciones, tiene una buena conciencia. A este hombre Dios le da paz. Otros estarán distraídos por las actividades terrenas pero no tienen esta paz interior que permanece incluso frente a la muerte.

Oración:
Dios mío, espero obtener tu asistencia de manera que nunca me despreocupe de conocer tu voluntad, ni deje de cumplirla en mi vida diaria. Quizás goce un poco menos de las cosas de este mundo si sigo tu voluntad pero tendré tu paz que es superior a todo placer. Si alguna vez soy tan egoísta de desprecio tu voluntad que mi conciencia me remuerda y me angustie hasta que vuelva a Ti. Amén.
